
EL ESTUDIO DE LAS ESCRITURAS: EL PODER DE LA PALABRA 
Compensación – Lección 4: Componentes básicos del estudio de las Escrituras 
 

1. Las Escrituras son nuestra fuente fundamental de estudio.  
 
Lea los siguientes pasajes de las escrituras e identifique los consejos que comparte cada profeta correspondiente en cuanto al 
estudio de las escrituras: 

Cita Profética Consejo 

El presidente Ezra Taft Benson dijo: “Recuerden siempre que no existe 

substituto adecuado para las Escrituras y las palabras de los profetas 

vivientes. [Las Escrituras] deben ser sus fuentes originales de información. 

Lean y mediten más acerca de lo que el Señor ha dicho y menos en cuanto a 

lo que otros han escrito con respecto a las palabras del Señor” (The Gospel 

Teacher, pág. 5). 

 

El presidente Marion G. Romney, que fue consejero de la Primera 

Presidencia, dijo: “No sé mucho acerca del Evangelio que no sea lo que he 

aprendido en los libros canónicos. Cuando bebo agua que proviene de un 

manantial, me gusta tomarla en el mismo lugar donde brota de la tierra, no 

corriente abajo después que el ganado la ha enturbiado… Respeto las 

interpretaciones que hacen otras personas, pero en lo que se refiere al 

Evangelio, debemos saber lo que el Señor dice y leerlo” (discurso 

pronunciado en una convención de coordinadores del SEI, 13 de abril de 

1973, pág. 4). 

 

El presidente Gordon B. Hinckley dijo: “…para mí, la lectura de [las 

Escrituras] no es el logro de la erudición, sino más bien un acercamiento 

amoroso hacia la palabra del Señor y la de Sus profetas… 

 

“No me preocupo mucho por leer libros de comentarios diseñados para 

explicar aquello que se encuentra en las Escrituras; más bien, prefiero 

permanecer con la fuente original, probar las aguas puras de la fuente de la 

verdad: la palabra de Dios como Él la ha dado y como se ha registrado en 

los libros que aceptamos como Escrituras. Mediante la lectura de ellas, 

podemos obtener la seguridad del Espíritu de que lo que leemos ha 

provenido de Dios para iluminación, bendición y regocijo de Sus hijos” 

(“Deleitémonos en las Escrituras”, Liahona, junio de 1986, págs. 2, 4). 

 

 

2. Buscar el Espíritu al estudiar las Escrituras. 
Lea 1 Corintios 2:9–16 y responda por qué es importante la compañía del Espíritu Santo Al leer las escrituras: 

Respuesta: 
 
 
 
 
 
 
Según Helamán 4:24 cuál es un requisito indispensable para tener la compañía del Espíritu Santo. 
Respuesta: 
 
 
 
 
 

 

3. Orar para comprender y aprender a escuchar las respuestas del Señor. 
 



Lea la siguiente cita del Pdte. Howard W. Hunter y responda que debemos hacer para mejorar nuestro entendimiento al 
estudiar las escrituras: 
 
“No hay nada más útil que la oración para abrir nuestro entendimiento de las Escrituras. Por medio de la oración, podemos 
poner nuestra mente en sintonía para buscar la respuesta a nuestros interrogantes. El Señor ha dicho: ‘Pedid, y se os dará; 
buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá’ (Lucas 11:9). Con esas palabras, Cristo nos da la seguridad de que si pedimos, 
buscamos y llamamos, el Espíritu Santo guiará nuestro entendimiento si estamos listos y ansiosos de recibir” (véase “El 
estudio de las Escrituras”, Liahona, enero de 1980, págs. 96–97). 
Respuesta: 
 
 
 
 
 
 
Lea 1 Reyes 19:11-12 y responda a que debe debemos estar atentos al estudiar las escrituras. 
Respuesta: 
 
 
 
 
 
 
4. Es necesario escudriñar las Escrituras con diligencia para comprenderlas. 

 
Lea las dos citas siguientes y anote en su diario los pasos que seguirá para escudriñar de mejor manera las escrituras: 
 

El Señor nos ha mandado: “Escudriñad las Escrituras” (Juan 5:39). El presidente Marion G. Romney enseñó que la palabra 
escudriñar “quiere decir investigar, estudiar y examinar con el fin de descubrir el significado de algo. Escudriñar implica 
algo más que simplemente leer e incluso memorizar” (“Anales de gran valor”, Liahona, diciembre de 1985, pág. 28). 
 
En Doctrina y Convenios 1:37, el Señor ha hecho hincapié en la importancia de escudriñar, al decir: “Escudriñad estos 
mandamientos”. El élder A. Theodore Tuttle, que fue miembro de los Setenta, dijo: “Uno de mis pasajes preferidos se 
encuentra en la sección 1 de Doctrina y Convenios —maravillosa sección y maravilloso libro—, donde se da tanto el 
testimonio de la divinidad de esta obra como las instrucciones correspondientes. En el versículo 37, el Señor dice: ‘Escudriñad 
estos mandamientos’. 
 
[Desde que aprendí un poco de español, he llegado a entender mejor eso. En español no dice escudriñar, dice escudriñad, en 
el modo imperativo. No es optativo. Creo que ése es el significado de lo que dijo el Señor: Él en realidad desea que 
escudriñemos y no que tan sólo leamos.] ‘Escudriñad estos mandamientos porque son verdaderos y fidedignos, y las profecías 
y promesas que contienen se cumplirán todas’. Estamos bajo el mandato de escudriñar las Escrituras” (Teaching the Word, 
pág. 9). 
 
5. La reflexión y la meditación son elementos esenciales para el estudio provechoso de las Escrituras. 
 
Lea la siguiente cita y responda que beneficios nos trae el escudriñar las escrituras: 

 

El profeta José Smith enseñó: “…las cosas de Dios son profundas, y sólo se pueden descubrir con el tiempo, la experiencia 

y los pensamientos cuidadosos, serios y solemnes. Tu mente, ¡oh hombre!, si quieres llevar un alma a la salvación, debe 

elevarse a la altura del último cielo, y escudriñar y contemplar el abismo más obscuro y la ancha expansión de la 

eternidad: debes tener comunión con Dios” (Enseñanzas del Profeta José Smith, pág. 161). 

Respuesta: 
 
 
 
 

 



La experiencia del élder Boyd K. Packer que se refiere a continuación, la cual él tuvo en relación con la meditación en las 

Escrituras. Se encontraba leyendo 2 Timoteo 3:1–7, donde Pablo describe las maldades que existirían en los últimos días. 

El élder Packer describió lo siguiente: “Un día, mientras estudiaba, leí hasta ese punto y me quedé reflexionando en todas 

las evidencias que en la actualidad confirman todos los elementos de esa profecía. Se nota una profunda melancolía y un 

mal presentimiento; un abominable sentimiento de contrariedad, casi de inutilidad. Eché un vistazo a los versículos que 

siguen y resaltó ante mí una palabra, y no creo que haya sido por accidente. Leí con avidez y entonces descubrí que el 

apóstol que había profetizado todos esos problemas había incluido en el mismo discurso la solución de ellos [véase 2 

Timoteo 3:13–17]… “…la palabra que resaltó ante mis ojos fue Escrituras” (Teach the Scriptures, pág. 5). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  


